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GLOBALIZACION Y LA NUEVA RETORICA 
DEL DESARROLLO 
Introducción al análisis de un régimen 
internacional 
César Montúfar (*) 

Hay que entender el cambio del paradigma del desarrollo más como un intento de 
lograr un ordenamiento mundial o de consolidar el ya existente que como una 
respuesta a los problemas de "subdesarrollo" de los pafses receptores de asisten­
cia. No es que éstos no vayan a "mejorar" o a "desarrollarse" si adoptan las retor­
mas propuestas sino que ese no es el punto en cuestión. De lo que se trata es la 
conformación de un régimen internacional; de un ordenamiento universal y jerárqui­
co entre estados en el que cada actor acepta un conjunto de obligaciones. 

"La globalización, consecuencia del aumento de la movilidad humana, expan­
Sión de las comunicaciones, incremento de los flujos comerciales y de capital y el 
desarrollo tecnológico, abre nuevas oportunidades para el crecimiento económico 

sostenido y el desarrollo de la economfa mundial, particularmente en los paises en 
desarrollo. La globalización también permite a los países compartir experiencias y 

aprender de los logros y dificultades de otros; promueve el intercambio de ideas, 
valores culturales y aspiraciones. Al mismo tiempo, el rápido proceso de cambio y 
ajuste ha sido acompañado por la intensificación de la pobreza, el desempleo y la 

desintegración social. Amenazas al bienestar humano como los peligros ambienta-
les también se han globalizado. Más aún, las transformaciones globales de la 

economía mundial están cambiando profundamente los parámetros del desarrollo 
social en todos los paises. El reto es cómo manejar estos procesos para ampliar 

sus beneficios y mitigar sus efectos negativos sobre la gente". 1 

(') New School for Social Research. Asociado al CAAP. El autor agradece a Patricia 
Aguirre, Augusto Barrera, Alvaro Cobo, Maria Rosa Cornejo, Cristian Cueva, Amparo Eguigu­
ren, Maria Jose Ficsher, Virgilio Harnández, Gioconda Herrera, Magan Jones, Marco Romero, 
Yolanda Salgado, Aracelly Pazmiño, y Maria Cristina Wohlerman por sus comentarios a distin­
tas versiones de este texto. 



La retórica de la globalización 
domina hoy el discurso inter­
nacional sobre el desarrollo. 

Articulada y difundida por los organis­
mos bilaterales y multilaterales de asis­
tencia (OADs), esta retórica se basa 
en la idea de que procesos hacia una 
creciente interdependencia e interco­
nexión entre estados y sociedades exi­
gen una transformación radical de las 
tendencias de asistencia internacional, 
la aplicación de un nuevo modelo de 
desarrollo -el llamado desarrollo huma­
no- y cambios en el comportamiento 
de los habitantes de los países recep­
tores de asistencia (PRAs)2 . A partir de 
estos temas, las OADs buscan asegu­
rar que los estados de los PRAs lleven 
a cabo un conjunto de reformas inter­
nas que los integren a procesos de co­
ordinación internacional de políticas y ha­
gan más efectivas sus estrategias de 
control y regulación de problemas loca­
les con impacto transnacional. 

Este trabajo pretende desmontar el 
nuevo discurso del desarrollo internacio­
nal. Se plantea que para la mayoría 
de los PRAs, la globalizac1ón es más un 
discurso normativo (que los predispone 
a efectuar reformas estatales y pro­
mover cambios en las actitudes de sus 
actores) que una experiencia real de 
vinculación de estos estados y socie­
dades a procesos globales. De esta 
manera, la nueva retórica desarrollista, 
los patrones de asistencia y procesos 
de reforma que promueve, instituciona­
lizan un conjunto de normas, procedi­
mientos y reglas que estructuran tanto 
las políticas internas e institucionali­
dad de los estados de los PRAs como 
su comportamiento en el sistema inter­
nacional. Este proceso contribuye a la 
institucionalización de un sistema de au­
toridad o régimen internacional, basado 
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en el desarrollo humano, en el que cada 
actor acepta un conjunto de obligacio­
nes y compromisos. 

A continuación se analizan varios 
documentos oficiales de organismos 
de asistencia para el desarrollo (OADs) 
representativos de esta retórica. Si 
bien el "nuevo paradigma del desarro­
llo" se ha venido configurando desde 
principios de los setenta, se revisan 
únicamente documentos que conectan 
a nivel de su argumentación los temas 
globalización y desarrollo humano. Su 
análisis no será cronológico. En el tex­
to se reemplazan los términos de paí­
ses en desarrollo, subdesarrollados, 
periféricos, pobres o del sur, etc. por el 
de países receptores de asistencia 
(PRAs). La palabra retórica es enten­
dida aquí como un discurso básica­
mente persuasivo que busca de sus 
destinatarios (estados y ciudadanos de 
los PRAs) una cierta comprensión de la 
realidad internacional para producir 
cambios en su comportamiento. No es 
ni falsa ni verdadera sino un discurso 
eminentemente normativo que actúa 
respaldado de asistencia financiera y 
técnica con la cual se da contenido y 
dirección de las transformaciones de­
seadas. 

La retórica de la globalización como 
un nuevo contexto de desarrollo in­
ternacional 

La globalización como retórica inter­
nacional dirigida a persuadir a los go­
biernos de los países receptores de 
asistencia (PRAs) de una nuevo mode­
lo de desarrollo tiene dos facetas com­
plementarias. Una es el debate sobre el 
surgimiento de problemas locales con 
impacto transnacional. La segunda es 
la discusión acerca de los procesos de 
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integración a mercados globales. A par­
tir de ambas enunciaciones, se argumen­
ta que es necesaria la aplicación de 
mecanismos de control y regulación 
tanto internas como de nivel internacio­
nal que posibiliten la "gobernabilidad" de 
ambos fenómenos 

a) Problemas locales con impacto 
internacional: 

En 1989 USAID publicó un informe 
titulado Development and the National 
lnterest en donde se hace un análisis 
de la experiencia de asistencia econó­
mica de los EE.UU. y se trazan las lí­
neas a seguirse en la polftica de coo­
peración para el siglo XXI. El informe 
tiene la virtud de adelantar algunas 
ideas que en los 1990s se convirtieron 
en parte el denominado paradigma de 
"desarrollo humano"3 Luego de recono­
cer que en el presente el bienestar del 
pueblo estadounidense se halla íntima­
mente vinculado al tema del desarrollo 
internacional, este estudio plantea que 
el ritmo de cambios en el mundo, 
"tiempo global" ("global clock"), hoy co­
rre más rápido que en el pasado. Los 
avances tecnológicos de los últimos 
años han creado inmensas oportunida­
des para el progreso social y económi­
co de los pueblos. al tiempo que han 
aumentado las presiones de deterioro 
ecológico sobre el planeta. El desarro­
llo, por tanto, ha cambiado su signifi­
cado. Hoy, sociedades pre-industriales 
se enfrentan a crisis ambientales simi­
lares a aquellas sufridas por países de­
sarrollados, pero sin que su nivel de 
desarrollo político y social sea acorde a 
su progreso económico. Para Develo­
pment and National lnterest el progreso 
social y politice de los países en desa­
rrollo, por tanto, debe alcanzar su ritmo 

de crecimiento económico y así ser 
compatible con la conservación del pla­
neta 4. 

Las ideas del informe en cuestión 
fueron muy Influyentes en el giro de 
política que USA ID experimentó a prin­
cipio de la presente década. En enero 
de 1994, USAID aprobó una nueva es­
trategia de desarrollo sustentable. La 
nueva política. sintetizada en el docu­
mento U S. Strategy for Sustainab/e De­
velopment, plantea que debido al fin 
de la guerra fría, la asistencia econó­
mica de los EE.UU. debe ser liberada 
del condicionante impuesto por la ri­
validad entre superpotencias y dedicar­
se al tema del desarrollo de manera di­
recta. En este nuevo contexto, una es­
trategia efectiva de desarrollo susten­
table debería concentrarse en proble­
mas como la contaminación de los ma­
res y el aire, sobrepoblación, pobreza 
rural y urbana, migración económica, 
opresión a minorías, problemas de 
género, violencia étnica y religiosa. 
Ante estas amenazas, los EE.UU. no 
pueden ni deben adoptar una política 
aislacionista. La contaminación del me­
dio ambiente en países en desarrollo 
también afecta a los EE.UU.; de la 
misma manera, un crecimiento pobla­
cional excesivo y un aumento de la 
pobreza pueden traducirse en proce­
sos migratorios o dislocaciones socia­
les que pueden derivar en terrorismo, 
crimen y conflicto. Para US. Strategy 
for Sustainable Development, la nueva 
estrategia de asistencia internacional 
de los EE.UU. debe confrontar las 
amenazas potenciales a la paz, estabi­
lidad y bienestar norteamericanos pro­
venientes de los países pobres Estas 
amenazas son producidas por seis ra­
zones principales: 1) crecimiento de la 
pobreza alrededor del mundo que 



provoca que muchos habitantes del 
planeta luchen desesperadamente 
oportunidades de trabajo y seguridad 
económica fuera de sus países; 2) 
crecimiento poblacional y urbanización 
descontrolados; 3) privación en gran par­
te de la población de países pobres de 
oportunidades para participar de formas 
de vida modernas; 4) nuevas enferme­
dades; 5) daños ecológicos con impac­
to regional y global producidos por ex­
cesivo crecimiento poblacional, pobre­
za, etc.; 6) peligros provenientes de 
la falta de democracia, anarquía, opre­
sión, abuso de derechos humanoss El 
costo de no actuar, de no afrontar el 
"impacto global de sociedades que se 
desintegran y estados que colapsan" 
será-según USA ID- mucho mayor que 
los costos de una asistencia económi­
ca efectiva Los recursos gastados en 
los temas del desarrollo internacional 
deben ser analizados como inversión 
en prevención6 

Posiciones similares son manteni­
das por el Comité de Asistencia para el 
Desarrollo (DAC) de la OECD. En su 
Informe de Cooperación para el Desa­
rrollo de 1993, plantea que al tiempo 
que el mundo se transforma y se 
hace más interdependiente, la asisten­
cia internacional se ve también compe­
lida a cambiar. Con el fm de la guerra 
fría, una parte de gasto militar podría 
utilizarse en aliv1ar los problemas de 
los países en desarrollo y asegurar la 
seguridad humana de los habitantes 
del planeta En el presente, la asisten­
cia de los miembros de la OECD debe 
enfocarse en consideraciones mera­
mente económicas y la trayectona del 
país receptor en temas como los dere­
chos humanos, migración, control de pro­
blemas de salud globales, tráfico de 
drogas, refugiados, democracia, aten-
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ción a temas concernientes al deterio­
ro ambiental, etc 7_ 

Las agencias de la ONU han sido 
también actores muy activos en la 
construcción de este discurso basado 
en la apelación constante de problemas 
globales para argumentar en favor de 

. un nuevo modelo de desarrollo. Las 
sucesivas cumbres mundiales sobre 
medio ambiente (Río de Janeiro 1992), 
población (Cairo 1993), desarrollo social 
(1994), la conferencia mundial de la 
mujer (Beijin 1995) y desarrollo urbano 
(Estambul 1996) se han dirigido a esta­
blecer consensos a nivel internacional 
que involucren a estados, organizacio­
nes nacionales y organismos interna­
ciones en la búsqueda de políticas 
coordinadas de desarrollo en cada una 
de estas áreas. La propuesta manteni­
da por las agencias de la ONU ha 
sido acentuar sobre no solo el carácter 
transnacional de problemas como el 
deterioro del medio ambiente, la sobre 
población, la pobreza y la exclusión 
a grupos dentro de las sociedades 
nacionales como mujeres y minorías, 
sino sobre el carácter también inter­
nacional de sus soluciones. 

Como muestra de las propuestas y 
consensos emanados de estas confe­
rencias mundiales vale la pena anali­
zar el Programa de Acción de la Confe­
rencia Internacional sobre Población y 
el Desarrollo aprobado en El Cairo en 
septiembre de 1994 8 . En este docu­
mento, no obstante la inmensa polémi­
ca que despertó la discusión sobre el 
tema del aborto y los derechos repro­
ductivos, los gobiernos participantes 
concordaron en la íntima relación exis­
tente a nivel mundial entre los cambios 
demográficos, las formas de utilización 
de los recursos naturales, la situación 
del medio ambiente y el ritmo y la 
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calidad de desarrollo económico y so­
cial de los pueblos. Hubo acuerdo en 
señalar que situaciones de pobreza 
generalizada y las desigualdades per­
sistentes entre hombres y mujeres tie­
nen una gran influencia sobre las ten­
dencias demográficas, es decir, que 
afectan los patrones de crecimiento, la 
estructura y distribución de la pobla­
ción en cada país. Además, el documen­
to destaca que modalidades irraciona­
les de consumo y producción prevale­
cientes derivan en un uso insostenible 
de los recursos naturales y deterioro 
del medio ambiente, los cuales al re­
forzar las desigualdades sociales y las 
situaciones de pobreza tienen conse­
cuencias también negativas sobre las 
tendencias demográficas en muchas 
regiones del planeta 9 . 

Asl, el Programa de Acción de El 
Cairo enfatiza sobre la necesidad de di­
seña r pollticas de población que enfa­
ticen los vínculos intersectoriales exis­
tentes entre las problemáticas de po­
breza, patrones demográficos, desi­
gualdades de género, patrones de con­
sumo y producción y deterioro medio 
ambiental 10 Se plantea que el propósi­
to definitivo de las políticas de pobla­
ción es el mejorar la calidad de vida de 
las generaciones actuales y futuras. Ello 
implica facilitar los procesos de transi­
ción demográfica en los paises donde 
exista desequilibrio entre las tasas de­
mográficas y las metas sociales, eco­
nómicas y ambientales propuestas. 
Este propósito aportará significativa­
mente a la estabilización de la pobla­
ción mundial, lo cual, conjuntamente a 
los cambios esperados en las modali­
dades no sostenibles de producción y 
consumo, propiciará no solo el desarro­
llo sostenible y el crecimiento económi­
co en cada país sino una estabiliza-

ción de los problemas ambientales, mi­
gración y pobreza a nivel mundial 11

. 

b) Integración a mercados globales 

A principios de la década presente, 
un cambio retórico importante se produ­
jo cuando el Banco Mundial comenzó a 
vincular el tema de la globalización 
económica y la necesidad de promo­
ver la integración de los países en de­
sarrollo a los mercados globales. El In­
forme de Desarrollo Mundial de 1991 es 
muy expresivo en cuanto a acentuar la 
idea de que cambios recientes en la 
economía mundial exigen una nueva 
estrategia de desarrollo, basada en la 
armonización de las polfticas estatales 
y la fuerzas del mercado -el llamado 
market-friend/y approach-. En pocas 
palabras, el /DM de 1991 argumenta 
que la economfa mundial se encuen­
tra en una fase de profundo cambio, 
que a su vez, abre un nuevo momento 
para el desarrollo internacional. Entre 
las transformaciones más importantes, 
el lOM menciona la revolución tecno­
lógica, la expansión del comercio mun­
dial y la tendencia persistente a una 
mayor Integración de los mercados. A 
base de construir una cadena causal, 
se afirma que, hoy más que nunca, el 
progreso económico es consecuencia 
de aumentos en la productividad, y 
que estos a su vez, son el resultado de 
mejoras e innovaciones tecnológicas. 
Para que este desarrollo tecnológico 
pueda convertirse en instrumento del 
desarrollo, el Banco Mundial establece 
que éste debe ser acompañado por 
políticas de inversión en capital hu­
mano y ffsico, asf como también por 
polfticas de liberalización comercial y 
financiera. Asf, el grado de apertura 
externa de una economía está directa-



mente vinculado a sus niveles de pro­
greso tecnológico, productividad y tasa 
de crecimiento. Por ello la intervención 
del estado debe evitar cualquier tipo 
de interierencia con el comercio, las ta­
sas de cambio, los precios internos de 
manera que no se produzcan distorsio­
nes que obstaculicen el crecimiento 
económico 12 

Importante destacar que en el lOM 
de 1991 el Banco Mundial propone una 
estrategia de crecimiento económico 
ya no basada en un laissez-taire a ul 
tranza, sino en intervenciones estata­
les orientadas a armonizar iniciativas 
públicas y privadas. Ello implica una 
importante reinterpretación del rol del 
gobierno en el proceso económico cen­
trado en garantizar disciplina fiscal, 
apertura económica y un marco ma­
croeconómico equilibrado que genere 
confianza para el desarrollo de activi­
dades económicas tanto a ios agentes 
domésticos como internacionales. Esta 
armonía entre gobierno y actores eco­
nómicos puede llevarse adelante por 
medio de políticas dirigidas a coordinar 
inversiones y actividades recíprocas 
en áreas como la inversión en capital 
humano e infraestructura económica. 
En suma, los gobiernos deberían hacer 
menos en las áreas en las que los 
mercados funcionan bien y permitir 
que allf la competencia interna e inter­
nacional opere sin distorsiones. Al 
mismo tiempo, los gobiernos deben 
cumplir un papel más act1vo en las 
áreas en las que los actores económi­
cos no puedan hacerlo como educa­
ción, salud, infraestructura legal y so­
cial, protección ambiental. Todo ello sin 
abandonar los temas fiscales como la 
racionalización del gasto público, la eli­
minación o reorientación/focalización 
de subsidios. la reducción del gasto 
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militar, pnvat1zación de empresas pú­
blicas, entre otros 13 

Con el fin de substanciar mejor 
este proceso de reformulación del pa­
pel Estado en los proceso de desarro­
llo, el Banco Mundial con el ca-auspi­
cio del gobierno de Japón realizó una 
investigación sobre las razones detrás 
del alto crecimiento de las economias 
asiáticas en las últimas décadas. El 
estudio publicado en 1993 como The 
East Asian Mirac/e ("El milagro del 
este asiático") sostiene que el rápido 
crecimiento en la región fue resultado 
en gran medida de la aplicación de va­
rias políticas estatales orientadas a lo­
grar estabilidad mc.croeconómica y 
controlar la inflación, un maneJo pru­
dente del déficit público y el aumento 
en inversiones públicas en infraes 
tructura física y capital humano 14 Al 
respecto de esto úitimo, este informe 
enfatiza la gran importancia dada por 
los países asiáticos al desarrollo de 
capital humano en cuanto a educación 
básica y vocacional, la cual tuvo un 
gran impacto no solo en sustentar un 
ritmo acelerado de crecimiento econó­
mico sino en reducir diferencias de ge­
nero y contribuir a una disminución 
de las tasas de fertilidad. Así, para 
este informe el "milagro asiático" tiene 
mucho que ver con la consolidación 
de burocracias estatales fuertes, autó­
nomas, reputadas, bien pagadas y alta­
mente calificadas que, a pesar de su 
aislamiento relativo, pudieron crear una 
base institucional adecuada para ge­
nerar crecimiento económico1s 

La consolidación de burocracias 
autónomas y fuertes pasa así a ser 
requisito esencial no solo del crecimien­
to económico sino de la integración a 
mercados globales de los PRAs. Otras 
publicaciones del Banco Mundial como 
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el Global Economic Prospects and De­
veloping Countries de 1996 comple­
mentan esta idea al sostener que los 
procesos de globalización imponen 
sobre los estados de los pafses en 
desarrollo mayores demandas de efi­
ciencia que los modelos cerrados. Se­
gún esta publicación, al tiempo que 
k>s países en desarrollo se enfrentan 
al reto de aumentar su participación en 
la economía global y sus empresas 
confrontan mayor competencia inter­
nacional, la necesidad de reglas cla­
ras, de un ambiente político estable y 
el acceso a 1rnportaciones, infraestruc­
tura y fuentes privadas de capital han 
puest'J una alta prima a la aplicación 
y continuidad de políticas públicas 
adecuadas' 6 El reto del crecimiento eco­
nómico en el marco de mercados inte­
grados depende entonces de la calidad 
de políticas e instituciones públicas. 
Más aún, estos prerrequisitos políticos 
pueden resultar decisivos al momento 
de aprovechar oportunidades ofreci­
das por un contexto internacional mar­
cado por tendencias hacia un rápido 
crecwn1ento del comercio, bajas tasas 
de Interés y un moderado crecimiento 
de las economías Industrializadas u 

En contraste las visiones optimis­
tas de los procesos de integración 
gi:Jbal expuestos por documentos del 
Banco Mundial, la ONU ofrece en va­
rias publicaciones una perspectiva 
algo más ambigua y contradictoria so­
bre las oportunidades y problemas 
contenidos en las actuales tendencias 
de globalización El Informe de Desa­
rrollo Humano de 1992 publicado por le 
PNUD. a! analizar en comportamiento 
de los mercados globales. concluye 
que fruto de las recientes transforma­
Clones en la economía mundial, la dis­
paridad del 1nqreso global del planeta 

ha aumentado. Para el PNUD, los pro­
cesos actuales de globalización no 
están conduciendo a mejorar la situa­
ción de los más pobres por las razo­
nes siguientes: 1) No obstante los mer­
cados se han abierto, en éstos los 
países de menores ingresos no partici­
pan en igualdad de condiciones frente 
a los países industrializados; 2) Las 
áreas en los que los países en desa­
rrollo son competitivos son los que 
menos apertura comercial han experi­
mentado, tal es el caso de productos 
agrícolas primarios. Ante esto, e! /OH 
de 1992 concluye que se requiere la 
institucionalización de mecanismos de 
regulación internacional que permitan 
ampliar y mejorar los términos de ac­
ceso de los países en desarrollo a los 
mercado globales Estos por su parte 
requieren de políticas de inversión ma­
siva en capital humano y desarrollo 
tecnológico •a. 

De manera muy interesante, el 
/OH de 1992 plantea que como conse­
cuencia de la ampliación de las dispa­
ridades globales de ingreso, el creci­
miento global de la pobreza represen­
ta uno de las mayores amenazas que 
afronta el planeta para la sustentabi­
lidad del medio ambiente y ia vida hu­
mana. Este informe sostiene que el 
mundo en desarrollo la gente pcb~e 
vive por lo general en regiones ecoló· 
gicamente vulnerables. Por esta ra­
zón, se requiere que los modelos de 
crecimiento económico evalúen su im· 
pacto sobre el nivel de vida de las per­
sonas y su potencial impacto sobre 
el medio ambiente Mientras en e: 
mundo desarrollado, las preocupaciones 
ambientales se centran en problemas 
como la destrucción de la capa de 
ozono o el calentamiento global, en el 
mundo en desarrollo éstos se centran 



más en las dificultades que la gente 
tiene para acceder a elementos tan 
bástcos como el agua y la tierra y el 
uso que se les da. De esia manera, 
el PNUD advierte sobre la vinculación 
ex1stente entre el crecimiento de la po­
breza mundial y ios procesos de 
detenoro ambiental 19 

En la preparación de la Cumbre 
de Desarrollo Social de Copenhague, 
vanas agencias de la ONU publicaron 
varios estudtos sobre el impacto del 
cambiante contexto internacional so­
bre la situación de desarrollo Je los 
países pobres. Uno de ellos, fue ei 
informe preparado por UI'JRISD, States 
ot Disarray ("Situaciones de desor­
den") que analiza los efectos sociales 
de los procesos de globalización20 

States of Disarray propone que la ex­
pansión global de mercados ha acele­
rado cambios sociales, económicos y 
políticos dislocando pueblos y comuni­
dades. Como resultado se han produ­
cido flujos migratorios incontrolados, 
el aumento dramático de grupos de re-
1ugtados que han temdo que abando­
nar sus hogares por causa de guerras, 
sequías, degradación ambiental, au­
mento de índices de criminalidad, etc 
Además. ctertas regtones del planeta 
e:~penmentan el renac1m1ento de iden­
lldades étnicas, que también como 
respuesta a estos cambios, han traído 
para muchas soc:eda.des de Europa 
oriental y la ex-Unión Sov1éttca conflic­
los violentos y la guerra 21

. 

Todos estos efectos negativos han 
producido en varias sociedades, espe­
cialmente de Africa y :a ex-Yugosla'Jié\, 
el caso er:tremo de colapso total del 
estado. En otras sociedades menos 
afectadas, el resultado ha sido un ge­
neralizado proceso de debilitamiento y 
fragmentación de las instituciones so-
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ciales y políticas existentes En el 
mundo en desarrollo, la cnsis no solo 
ha llegado a estados patrimoniales y 
clientelares, sino también a parttdos 
políticos y organizaciones gremiales. 
Por ello, los procesos generados por 
la globalización han sido causa impor­
tante del agravamiento de tendencias 
hacia la desilltegración social y la 
ruptura de ancestrales vínculos de soli­
daridad en lam¡J¡;;s, comunidades y 
vecindanos alrededor dei mundo No 
obstante ello. la globai•zación ha per­
miticlo el fortalewn:ento de otros acto­
res LflS ONGs SP han convertido en 
forrna.s Rltern::rLva C:e OiiJGnlzación y 
aglutmamiento soc¡¿:i '':1\e la crisis de 
partidos y otras nrgarH~:aciones Este 
proceso ha sido tue•ttmente apoyado 
por organ1srnos ~nultilateraies y bilate­
rales de asistencia. Así rmsmo, mien­
tras muchas :nstnuctones nacionales 
se han debt!iládc, otras organtzacíones 
tn.:msnac;ionales come las corporacio­
nes se t1an fortalecido 'J ganado en li­
bertad para. desp!azdr;,,e a lo largo del 
planeta. El informe advierte, que si bien 
éstas se benefician inmensamente del 
nuevo conte/') ,,-,tea>acional, sus res­
por.sabilidades r.<; t,an r,ido asumidas 
en el misn-:o ntv;:l z; 

Giobalizac¡ón y .!<.J ;eoatmición del 
paradigma df~l desarm!lo 

La eva:uacíór1 por parte de los 
C'ADs riel cambiante; contexto intema­
,,;ione~l condu,::o.::: r p;.;n:odr en un& nece­
sana una n-·cLi'mic;ór, de íos patrone:;, 
y presupuestos Iesricos del desarrol;o 
;niernacior:ai A p·c:;saí dP. diferencias y 
énfasis distintos y una larga historia 
de construccíon conceptual (que data 
desde los inicios de la década del se­
tenta), un nuevo paradigma se ha con-
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solidado como resultado de discusio­
nes entre los organismos de asisten­
cia internacional con mayor influencia, 
a saber, USAID, el Banco Mundial, la 
OECD y las agencias de la ONU. 

Para USAID, la nueva definición 
de desarrollo debe incluir las dimen­
siones polfticas y sociales del bienes­
tar económico. Tal cual fue expuesto 
en Development and the Nationa/ ln­
terest un año antes que el primer lnfor­
medeDesarrolloHumanodel PNUD fue­
ra publicado en 1990: 

"Desarrollo humano, proyrt::::.v ., ... -
cía/, crecimiento económico, por tanto, 
van juntos... Progreso o desarrollo sig­
nifican horizontes de elección en cada 
espacio de la vida, cuánto gana uno 
para vivir, cuántos hijos sanos se tiene, 
cuán vasto es el panorama de elección 
y oportunidad que tienen esos niños ... 
En el fondo, desarrollo significa elec­
ción; mientras más amplío es el rango 
de elección, mayor es e/ grado de de­
sarrollo... Un desarrollo individual ver­
dadero es la clave para mayor libertad y 
progreso y para el fortalecimiento de 
valores e instituciones sociales civiliza­
das" 23 

Como se puede ver, los retos del 
mundo en desarrollo requieren una 
política de asistencia de los EE.UU. 
que ayude a que los países pobres al­
cancen un crecimiento sostenido, esta­
bilidad política y la ampliación de las 
posibilidades de elección y capacida­
des de la gente común. Todo esto re­
quiere de pollticas orientadas a desa­
rrollar la capacidad de innovación tec­
nológica, empleo, desarrollo agrícola, 
controles y regulación del medio am­
biente e inversión en capital humano24 . 

Para USAID, ha sido demostrado que 
los países en desarrollo que aplican 
políticas económicas saludables tie-

nen los mejores indicadores en salud, 
educación y oportunidades para sus 
ciudadanos. Estos resultados, el Infor­
me sostiene, son por lo demás total­
mente coincidentes con los intereses 
nacionales de los EE.UU. en términos 
humanitarios, económicos y polltico­
estratégicos 25 . 

La ONU también ha realizado un 
esfuerzo sistemático por reconsiderar 
el modelo y patrones de desarrollo in­
ternacional sobretodo a partir de 1990 
cuando el PNUD publicó su primer In­
forme de desarrollo humano. En pri­
mer /OH se lanza una nueva defini­
ción de desarrollo, muy similar a la 
USAID, que lo identifica con la capa­
cidad y oportunidades de elección de 
la gente común. Asf, el desarrollo ya 
no es entendido solo como el asegu­
rar a la gente de un estándar de vida 
adecuado sino la garantía que ésta 
debe gozar en cuanto a libertades polí­
ticas, económicas y sociales26

. El Infor­
me remarca el punto de que el recurso 
mayor de cada nación es su gente, por 
lo cual la tarea de gobiernos y organi­
zaciones internacionales de desarrollo 
debe ser el establecer políticas y un 
contexto adecuado para su floreci­
miento. El /OH de 1990 establece en 
ese sentido varios objetivos prioritanos 
para la década de los noventa creci­
miento con equidad, concentración en 
las desigualdades, satisfacción de las 
necesidades de los más pobres, apoyo 
a la participación popular; inclusión 
de las ONGs en las polfticas de desa­
rrollo; apoyo a las iniciativas pnvadas27 

En un documento conmemorativo 
de su 50 aniversario, Learnmg from the 
Past, Embracmg the Future ("Apren­
diendo del pasado, abrazando el futu­
ro"), el Banco Mundial define sus polí­
ticas de as1stenc1a de cara a los nue-



vos retos del desarrollo internacional 
para la próxima década. Estas lfneas 
de acción pueden sintetizarse en apo­
yo a cinco objetivos a mvel de cada 
PARA que si bien son coincidentes con 
las expresadas por las otras organiza­
ciones enfatizan su dimensión polltíca: 
aplicación de reformas económicas que 
promuevan el crecimiento y reduzcan 
la pobreza; inversión en la gente. pro­
'ección el medio ambrente; estímulo al 
;ector privado y apoyo a la gobernabili­
iad. Las ideas de este documento 
.on desarrolladas en Nurturing Develo­
'ment ("Nutriendo el desarrollo") libro 
ublicado por el Banco y escrito por 
u vice presidente de Desarrollo Ecoló­
;lco Sustentable, Ismael Serageldin. 
Jo obstante, el libro responde a visión 
;ersonal del autor y explfcitamente no 
:xpresa la visión oficial de la institu­
:ión, el mismo autor reconoce que su 
:u-gumento se halla entrelazado con los 
ernas pnncipales de Aprendiendo del 
Dasado. Por ello. el libro es muy útil 
~n clarificar aspectos importantes de la 
•:elación vtsualizada almtenor del Banco 
Mundial entre globalización y la necesi­
dad de renovar la perspectiva de desa­
Tollo 28. 

Para Serageldin, la aststencta 111 
ternacional debe responder al nuevo 
contexto internacional marcado por la 
globalización. Los donantes internacio­
nales deben reconocer que las leccto­
nes del pasado indtcan que el desa· 
rrollo en las regiones pobres del plane­
ta será resultado del mejoramiento de 
los recursos humanos, políticas ma­
croeconómicas sanas, políttcas que 
reduzcan la pobreza, sustentabilidad 
ecológica, respecto a los derechos 
humanos, incorporación de las mu¡eres 
en las actividades del desarrollo; apo­
yo al buen gobierno y a la sociedad 
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civi12ll. En suma, Nurturing Developmenr 
propone un estilo de desarrollo centra­
do en el ser humano, en el que 
armonicen mercado y estado (market­
friendly), ecológicamente sustentable y 
consciente de la problemática de gé­
nero. La asistencia internacional pue­
de y debe jugar un papel en apoyar 
este patrón de desarrollo. Los países 
en desarrollo, sin embargo, deben com­
prender que el círculo vicioso de bajo 
crecimiento, pobreza y desarrollo ina­
decuado de recursos humanos en la 
mayorla de casos puede ser explicado 
por razones domésticas de orden ins­
titucional, polfticas y de gobierno. Por 
lo tanto, se debe promover el que és­
tas cambien radicalmente 30 

En 1992, la OECD publicó un ma­
nual con los principios a seguir por los 
donantes de asistencia internacional. 
Este documento, titulado Manual de 
Asistencia para el Desarrollo, fue res­
paldado por todos los ministros de 
cooperación Internacional de los pai­
ses del Comité de Asistencia para el 
Desarrollo (DAC) de la OECD. Los as­
pectos más sobresalientes del Manual 
ttenen que ver con el énfasis puesto 
en mclu11 la cuestión de género a las 
tnictattvas para el desarrollo, el apoyo a 
la participación popular y el estableci­
miento de parámetros de protección 
ambiental Junto a ello, el Manual tam­
bién llama la atención sobre la necesi­
dad de contnbuir a reducir la tasa de 
crecimiento poblacional, el apoyo al 
sector privado y a procesos de trans­
formación tecnológica en los paises 
en desarrollo31 En una dirección similar, 
el Informe de cooperación para el desa­
rrollo de DAC correspondiente a 1993, 
resalta la necesidad de que los donan­
tes establezcan mecanismos claros 
de evaluación de en dónde y cómr• 
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son usados sus recursos por los 
países receptores. La participación de 
los beneficiarios -se afirma-contribuirá 
a mejorar los niveles de productivi­
dad de las donaciones. Al mismo tiem­
po, los países donantes deben concen­
trar sus esfuerzos en apoyar el desa­
rrollo humano financiando políticas de 
educación, salud, población y medio 
ambiente. Por último, los temas de go­
bernabilidad deben constituirse en otra 
área principal de la agenda. En el 
mundo en desarrollo, un crecimiento 
urbano acelerado sumado a procesos 
de liberalización política y social pue­
den crear desordenes sociales, au­
mentar el desempleo, la criminalidad, el 
uso de drogas y el caos social. En ese 
contexto, formas de gobernabilidad ur­
bana fuertes y descentralizadas pue­
den controlar o <>liminar estas posibili­
dades 32

. 

Todas estas discusiones de los or­
ganismos 1nternac1ones de desarrollo 
durante finales de la década pasada 
y principios de ésta, dieron lugar a la 
convocatoria por parte de la ONU a la 
Cumbre Mundial de Desarrollo Social 
en Marzo de 1994. Los gobiernos del 
mundo, las organizaciones bilaterales 
y multilaterales de asistencia y ONGs 
internacionales y de cada uno de los 
países participantes se dieron cita en 
Copenhague para analizar los nuevos 
retos impuestos al desarrollo por fenó­
menos como el incremento de !a po­
breza, el desempleo y ia exclusión 
soc1al. La Cumbre concluyó con la fir­
ma por todos los gobiernos participan· 
tes de una Declaración y programa de 
acción en el cual éstos se comprome· 
tieron a llevar adelante políticas y 
cambios institucionales significativos 
para avanzar la estrategia de desarro­
llo que fue aprobada. En ese sentido, 

se puede afirmar que la Declaración 
de Copenhague fue el reconocimiento 
Internacional más Importante del cam­
bio que está sufriendo la comprensión 
universal sobre el desarrollo y el im­
pacto que esto tiene para los flujos de 
asistencia i ntern aci on al 

La Declaración, al tiempo que reco­
noce los efectos positivos y negativos 
de !os procesos de globalización, 
propone una estrategia basada en la 
gente que contnbuya a construir una 
cultura de cooperación entre todos los 
estados, la ONU, organismo<; multila­
terales y bilaterales, organizaciones re­
gionales, autoridades locales y todos 
los sectores de la sociedad civil con el 
fin de reducir a escala global todas 
!as tensiones sociales y crear un 
marco de seguridad y estabilidad mun­
dial33 En relación con les ·::ornprorni­
sos y acciones específicas, los gobier­
nos firmantes se comprometieron a lle­
var adelante políticas dirigidas a erradi 
carla pobreza, promoción del pleno em­
pleo, la integración social. igualdad de 
género, acceso universal a educación 
y salud básicas y a incrementar 
Significativamente sus presupuestos de 
desarr·ollo social. Muy interesar.temen­
te, a más del compromiso general de 
propiciar un ambiente inten.acional po­
sitivo para el desarrollo hurnano y de 
recomendaciones generales <Sobre los 
programas de asistencia. !a Declara­
ción deJa en gran m:Jdida '" \JL>c:rfción 
de los donantes el conteniclr; ·:!e SL• in­
co~poración al l!am.::ú:; n•mv'"J ec;fuerzo 
global en torno al dt;~;~;n '· i!~: soc:iai 
Por el contrario, t,-;,~o :~· ps:;o c'ei 
ajuste recae sobre el EF1.&•!o y los 
ciudadanos de ios PRAc; ~spacio 

desde el que se tienen que propiciar 
los cambios necesarios para asegurar 
que la comunidad internacional pueda 



asumir el reto de manejar los procesos 
de globalización, ampliando sus benefi­
cios así como también mitigando sus 
efectos negativos. 

El nuevo estado desarrollista: distri­
bución versus asociación 

A partir de la percepción de nuevas 
demandas originadas por un cambian­
te contexto internacional, la retórica de 
las organizaciones multilaterales y bi­
laterales de asistencia se ha concen­
trado en redeiinir la noción y !as 
tunc1ones pnncipales del estado en 
los PRAs. No obstante, diferencias y 
énfasis distintos, existe consenso en 
destacar dos func:ones fundamentales 
orientadas a facilitar estrategias de in­
tegración global, tanto de la econo­
mía (integración a mercados globales) 
como a nivel institucional, es decir, en 
cuanto a pmcedimientos y prioridades 
de !as r;olíticas públicas Estas funcio­
nes son 

·11) Coordinación de políticas inter­
nacionales y homogeneización de pro­
cedimientos institUCionales y regula­
ciones legales como requisito esen­
cial para respaldar procesos de libe­
ralización financiera y comercial 

1) Concentración en tareas de con­
trol y regulación de problemas do­
mésticos tales como deterioro del me­
dio ambiente, pobreza, migración, desi­
gualdades de género, sobre pobla­
ción, narcotráfico, derechos humanos, 
crisis financieras, etc 

Como se puede ver, ambas funcio­
nes buscan que el nuevo estado desa­
rrolhsta se concentre en regular las 
dos dimensiones sobre las que la 
retórica de la globalización involucra a 
los PRAs; a saber, la necesidad de in­
tegración a los mercados globales y 
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el control y regulación de los proble­
mas globales. 

Estos nuevos roles requieren de 
que los gobiernos prioricen un conjunto 
de políticas que podrían ser sintetiza­
das de la manera siguiente: 

- Medidas que tiendan a la integra­
ción económica internacional. Aquí fi­
guran políticas de liberalización de mer­
cados financieros y de comercio, la 
absorción de cambios tecnológicos, la 
promoción da la competitividad inter­
nacional de los actores económicos do­
mésticos, mejoramiento de la infraes­
tructuraeconómica 

- Alcanzar estabilidad y equilibrio 
macroeconómico y credibilidad de po­
líticas a mediano y largo plazo 

- Control del déficit fiscal, institu­
cionalizar un sector público disciplinado 
mejorar los sistemas de recaudo tribu­
tario. 

- Procesos de privatización; am­
pliación de la participación privada en 
laeconomí8 

- Promoción de procesos de des­
centralización y apoyo a los poderes 
locales 

- Modernización del sistema legal 
para eliminar la corrupción y propor­
cionar un marco JUrídico estable. 

- Promover inversión doméstica y 
extranJera 

- Inversión en capital humano, edu­
cación, salud, salubridad y servicios 
sociales básicos; combate contra lapo­
breza 

- Promoción de la participación po­
pular e inclusión de ONGs. 

- Medidas que combatan las desi­
gualdades de género y formas institu­
cionalizadas de discriminación a gru­
pos excluidos. 

Según el modelo, las nuevas fun­
ciones del estado desarrollista se re-
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lajan en cuanto a controlar la movili­
dad del capital y el comercio (la movili­
dad del factor trabajo permanece con­
trolado) y a aplicar políticas sectoria­
les de crecimiento económiCO Dentro 
de ello, hay que mencionar los proce­
sos de privatización, descentralización, 
incentivo a la participación popular e 
inclusión de ONGs en el diseño y eje­
cución de políticas. Las funciones esta­
tales se endurecen, sin embargo, en 
muchas otras áreas como la búsque­
da de equilibrios macroeconómicos, 
disciplina fiscal, limpieza y transpa­
rencia en el sistema judicial e inversión 
en infraestructura y capital humano. 
La premisa implícita en el nuevo mo­
delo de Estado en los PRAs consiste 
en abandonar un patrón de interven­
ción basado en políticas distributivas 
para sumir roles más asociativos e in­
teractivos con la sociedad. Ello implica 
una acentuación de funciones normati­
zadoras, en contraste a las funciones 
redistributivas que envolvían medidas 
orientadas hacia la integración inter­
na, control y circunscripción de perso­
nas y recursos dentro de un territorio. 
Se trata, entonces, de fortalecer el 
establecimiento normas, de patrones 
de conducta en la sociedad que permi­
tan una mayor integración global y la 
regulación de problemas locales con po­
sibilidad de transcender internacional­
mente. Además, se busca el estable­
cimiento de formas de intervención es­
tatal que respaldadas con la participa­
ción popular, !a descentralización y la 
privatización de ciertas funciones vra 
inclusión de las ONGs garanticen de 
manera más eficiente la capacidad de 
elección y oportunidades del cada indi­
viduo. En el logro de estos objetivos, 
los nuevos objetivos de Estado para 

los PRAs, radica la discusión sobre 
el tema de la "gobernabilidad". 

Globalización35 y el intento por 
constituir un nuevo régimen del 
desarrollo internacional 

La literatura de las agenc1as de 
desarrollo parte de la premisa que los 
procesos de glooalización (en sus dos 
acepciones) provocan y demandan 
tendencias hacia la homogeruzación y 
articulación de políticas por parte de 
!os PRAs. Su visión se basa en una 
explicación sistémica en la que ciertos 
cambios a nivel estructural demandan 
como su consecuencia inevitable el 
que los PRAs adopten un conjunto de 
reformas predefinidas. Esta explica­
ción sistémica enfatiza los cambios 
estructurales a nivel macro que cons­
tituyen un contexto internacional trans­
formado, pero no indica los mecanis­
mos ni los actores que intervienen 
para que ese cambio se traduzca en 
un particular proceso de reforma a ni­
vel de los PRAs. De esa forma, se re­
produce una visión meramente adapta­
tiva de cómo éstos últimos deben res­
ponder frente al llamado nuevo con­
texto internacional. 

Si nos concentramos por un mo­
mento en el campo de la globalización 
económica, se podría argumentar que 
los PRAs, lejos de encontrarse frente 
a dinámicas sistémicas que los em­
pujen a integrarse a los nCY-::ientes 
mercados globales, se confrontan con 
mayor fuerza frente a la amenaza de 
su exclusión. Como lo señalan nume·· 
rosos estudios, los flujos comercia­
les, tecnológicos y de capital domi­
nantes no integran necesariamente a 
la mayoría de economía llamadas en 



desarrollo. Por el contrario, economías 
con mercados pequeños, escaso ca­
pital físico y humano, poca diversifi­
cación y ba¡a productividad tienden 
más a ser excluidas que incluidas a 
los procesos de globalizac1ón económi­
ca 3s. 

En este punto, cabe resaltar el he­
cho de que sectores en los PRAs 
mantengan o desarrollen nuevas vincu­
laciones con los mercados internacio­
nales no implica que estén integrados 
a los llamados mercados y circuitos 
globales. El que ello ocurra depende 
de un salto tecnológico en el que se 
Incorporen nuevas formas organizacio­
nales de producción relacionadas a 
tecnoíogfas informatizadas. Como sa 
bernos, el grueso de la vinculación de 
sectores económicos de los PRAs a 
los mercados internacionales se pro­
duce por el lado de exportaciones de 
productos primarios con bajo valor 
agregado. En rigor, a excepción de al­
gunos sectores financieros insertados 
en redes de capitales mundiales, !a 
mayor parte de los sectores económi­
cos de los PRAs vinculados a los mer­
cados internacionales no forman par­
te de las tendencias identificadas 
con los procesos de globalización 
económica 37 

Por ello, la suerte de los PRAs ~~~ el 
nuevo contexto internacional más que 
estar determinado por presiones sis­
témicas tlacia su integración al juego 
de mercados y procesos globales 
cada vez es más dependiente y su­
bordinado al rol de intermediación ofre­
cido por los OADs o directamente por 
los estados de los países desarrolla­
dos. Es decir, la preeminencia de ac­
tores políticos y de relaciones de po­
der a nivel internacional media per­
manentemente las relaciones de los 
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PRAs con las fuerzas y procesos 
operantes en el sistema internacional. 
Ello lo prueba el hecho de que si se 
está produciendo un proceso de con­
vergencia de políticas en los PRAs 
como respuesta a la transformación 
de los mercados globales. no es por 
presión sistémica o estructural de los 
mercados internacionales que requie­
ren de esos cambios para compietar 
su proceso de globalización s1no fun­
damentalmente por el papei hornoge­
nízador. normativo y hasta coercitivo 
ejercido por los OADs y pres10nes 
bilaterales de estados de los países 
donantes. 

Ante la Visión ada~;tativa que nos 
presenta la perspectiva sistémica de 
la OADs parecería pertinente mvert1r 
la pregunta sobre la que se sustenta 
su propuesta. Es decir, en vez de 
averiguar en qué forrna cambios sisté­
micos (tendencias hacia la integra­
ción, aparecimiento de problemas 
transnacionales. agotamiento de mode­
lo de desarrollo, cr1s1s de la deuda, 
nuevo rol de orgamsmos internacio­
nales, etc.) demandan procesos hacia 
la homogenización y convergencia de 
políticas, valdría preguntarse cómo di­
chas reformas, planteadas como res­
puesta ineludible a las transformacio­
nes del contexto internacional, confor­
man un conjunto de normas, procedi­
mientos y reglas que buscan rl3gular 
y proveer de un cierto contenido a la 
potencial integración de !os PRAs a 
los llamados procesos de globalización 
económica y al control de amenazas 
transnacionales 

Para atender a esta pregunta vale 
recordar la idea de Alexander Gers­
chenkron para quien el camino hacia 
la industrialización de los países eu­
ropeos que emprendieron este proce-
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so tardíamente se produjo en el con­
texto y bajo las reglas establecidas 
por los países que se industrializaron 
antes38. Para Gerschenkron, ello no solo 
tuvo un impacto determinante en su 
proceso de vinculación a la economía 
internacional sino que además deter­
minó la trayectoria y configuración de 
sus instituciones internas. Para nues­
tro análisis, nos interesa resaltar el 
problema de las reglas y normas 
sobre las cuales debe transitar la inte­
gración a la llamada economía glo­
bal y a los procesos de regulación 
internacional de problemas globales de 
países previamente desvinculados de 
dichas esferas de interacción interna­
cional. La vinculación de los PRAs al 
sistema internacional y a los llama­
dos fenómenos de globalización no es 
un proceso espontáneo sino altamente 
regulado y normat1zado. En un mundo 
en que la difusión de tecnología y 
sistemas organ1zativos pueden trans­
cender las fronteras nacionales con 
facilidad. el establecimiento de reglas 
que canalice la vinculación de los me­
nos integrados a los procesos globa­
les requ1ere ser normatizado y regula­
do. necesita organizarse dentro de un 
conjunto de procedimientos reconoci­
dos universalmente que nos desbor­
den las expectativas de los actores 
más poderosos del sistema internacio­
nal. 

El aspecto importante. sin embar­
go, es que las normas y reglas de 
comportamiento Internacional de los 
estados que surgen de la asistencia 
internacional para el desarrollo no 
son por lo general dictadas directa­
mente por ningún estado donante (si 
bien pueden expresar sus intereses) 
sino que pasan por el filtro, y más que 
eso. son construidas dentro de las 

estructuras diferenciadas que repre­
sentan las organizaciones internaciona­
les. Por ello, este proceso si bien 
contiene elementos coercitivos, como 
en el caso de sanciones multilatera­
les y bilaterales, es fundamentalmente 
un proceso persuasivo, que tiende a 
buscar y a encontrar acuerdos con­
sensuales con diversos actores en los 
PRAs. Así, éstos son persuadidos de 
una cierta definición del problema del 
subdesarrollo y de sus soluciones. Su 
aceptación del nuevo consenso es ac­
tiva; más que adaptación requiere de 
un proceso de aprendizaje y obe­
diencia a directrices implícita o explíci­
tamente establecidas desde una "cier­
ta interpretación" de las "demandas" 
que el nuevo contexto internacional 
impone sobre los PRAs. 

En ese sentido, las OADs han 
constituido un espacio de difusión y 
aceptación de un marco cognitivo co­
mún y un proceso de aprendizaje so­
bre el tema del desarrollo que es 
incentivado y sancionado de diversas 
maneras y con diversos medios39 . En 
ese espacio, se constituyen normas y 
procedimientos sobre los que se con­
vergen los comportamientos de los 
estados y actores internos de los 
PRAs. En dicho espacio se entrelaza 
una dimensión cognitiva y otra de po­
der que se difunde internacionalmen­
te. Ello implica la institucionalización 
de formas de autoridad internacional 
que establecen un patrón de relacio­
nes, comportamientos, políticas y obli­
gaciones reciprocas entre países do­
nantes y países receptores de asis­
tencia fiJado alrededor del tema del 
desarrollo humano. 

Todo esto nos lleva a considerar la 
teoría de los regímenes Internaciona­
les para entender la dinámica de los 



OADs en la estructuración de un 
cierto tipo de vinculación de los PRAs 
en el orden internacional40

. La pers­
pectiva de régimen internacional desta­
ca la configuración de un sentido o 
propósito internacional que expresa una 
cierta configuración de poder en la es­
cena internacional. SigUiendo a John 
Ruggie. la formación y transformación 
de regímenes internacionales repre­
senta una manifestación concreta de 
la intemacionalización de autoridad 
política basada en un sentido social 
compartido 41

. Los regímenes tienen 
una función mediadora y generadora 
de dicho sentido. Reflejan la institucio­
nalización de formas de autoridad y obe­
diencia internaciOnal que obligan a la 
convergencia de polfticas y comporta­
mientos internacionales en áreas de­
terminadas. Un régimen internacional 
institucionaliza iniquidades 42 

En suma. el nuevo discurso desa­
rrollista apunta a la institucionaliza­
ción de un régimen internacional articu­
lado alrededor de la temática del desa­
rrollo humano. Este régimen ha transi­
tado un lento proceso de constitución 
desde el in1c1o de la asistencia para 
el desarrollo luego de la segunda gue­
rra mundial. Su razón de ser es inte­
grar sobre la base de un conjunto 
explícito e implícito de normas y 
reglas a todos los actores que son 
parte del desarrollo internacional: es­
tados donantes y receptores de asis­
tencia, organizaciones internacionales. 
movimientos internacionales, organiza­
ciones sociales nacionales, ONGs e 
individuos. Dicha Integración se orien­
taría a coordinar, normalizar y regular 
el comportamiento de estos actores en 
dos áreas fundamentales íntimamente 
ligadas a los llamados procesos de 
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globalización: la apertura de los PRAs 
a potenciales flujos económicos glo­
bales y el control de las problemáticas 
de carácter transnacional ocurridas en 
sus territorios. 

El que los países receptores de 
as1stenc1a entren a formar parte del 
rég1men requiere de que adopten un 
conjunto de reformas internas que no 
solo tocan el ámbito organizacional del 
Estado sino sus relaciones con la 
sociedad. Además, estas reformas 
moldean sus patrones de articu:ación 
Internacional e inciden en la posición 
interna y externa de los actores do­
mésticos. Para que esto ocurra, es 
decir, para que procesos de conver­
gencia y armomzación de políticas a 
nivel de los PRAs pueda efectivizarse, 
se requiere de la aceptación y obe­
diencia de las normas y reglas que 
constituyen el régimen. Estos proce­
sos de obediencia internacional se 
sustentan en marcos interpretativos 
consensuales aceptados y legitimados 
por todos sus participantes43 A dife-­
rencia de los regímenes internaciona­
les de comercio, medio ambiente, el ré­
gimen del desarrollo no se halla clara­
mente delimitado. Es más, éste exis­
te articulado a cada uno de los regí­
menes señalados. Puede contener y 
sobreponerse a ternas medio am­
bientales así como también involucrar 
asuntos comerciales y de flujo de 
capitales privados El del desarrollo 
es un régimen flexible que contiene 
normas y reglas muchas veces impre­
cisas si bien en algunos casos puede 
involucrar sancione3 bilaterales y mul­
tilaterales. Tal es el caso de las presio­
nes de algunos estados donantes en 
temas como derechos humanos, gé­
nero o participación o la condicionali-
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dad multilateral en asuntos como 
apertura económica, privatización, des­
centralización o pobreza. 

Conclu~innes 

1) Un aspecto importante de la es­
cena internacional a la que se vincu­
lan la mayor parte de PRAs esta mar­
cada por la coexistencia de dos fenó­
menos: la difusión de una nueva retóri­
ca desarrollista articulada en torno al 
tema de la globalización y la existencia 
de procesos diversos, contradictorios y 
en muchos casos excluyentes en el pla­
no de la incorporación de estos países 
a los llamados procesos de globaliza­
ción. Ello nos permite afirmar que lama­
yoría de PRAs viven las actuales ten­
dencias hacialaglobalización más como 
un discurso normativo que se difunde 
desde las OADs que como un proceso 
real de vinculación e integración a 
interaccionestransnacionales. Los PRAs 
experimentan la globalización más 
como una retórica que los predispone 
a efectuar reformas estatales y a pro­
mover cambios en las actitudes de los 
actores (en función de ser partícipes de 
una dinámica de integración) que como 
una experiencia real de vinculación a 
los procesos globales 44

. 

2) El hecho de que sectores econó­
micos de los PRAs mantengan o am­
plíen su vinculación a ciertos mercados 
internacionales (de productos prima­
nos, principalmente) no los integra ne­
cesariamente a los llamados procesos 
globales. Para que esto ocurra, es ne­
cesario que ello vaya acompañado por 
la adopción de tecnologías informati­
zadas que revolucionen sus métodos 
productivos. Esto. como sabemos, solo 
ha ocurrido extraordinariamente Igual 
reflexión cabe respecto a tendencias 

de consumo que se ·han internacionali­
zado masivamente en las últimas dé­
cadas. Este hecho por sí solo no re­
presenta un manifestación de tenden­
cias a la globalización si no va acom­
pañado de un aumento en la densidad 
de interacciones locales son transcen­
dencia internacional. Desde dicha pers­
pectiva, solo ciertos sectores vincula­
dos al capital financiero y movimientos 
sociales y ONGs nacionales con vin­
culación a procesos de aprendizaje y 
generación de conocimientos consen­
suales a nivel internacional son acto­
res de estas interacciones globaliza­
das. Ello excluye a los grupos de este 
último sector que solo son receptores 
de fondos de asistencia internacional. 

3) Dicha retórica normativa se 
asienta en una visión adaptativa del 
proceso de integración global de estos 
países Se presupone que los PRAs 
se encuentran frente a la disyuntiva: 
integración y progreso o marginación. 
atraso e incluso descomposición. Se 
aplica también una cierta visión evolu­
cionista del comportamiento de esta­
dos y sociedades en el contexto in­
ternacional según la cual, los países 
que no se adaptan satisfactoriamente, 
corren el riesgo de agravar su situación 
de subdesarrollo y atraso. 

4) El problema del subdesarrollo 
de los PRAs en el contexto de la 
globalización se ha redefinido en fun­
ción de lo que podríamos establecer 
como el peligro de problemas locales 
con trascendencia transnacional y las 
vicisitudes de los procesos de integra­
ción a los mercados globales. Solo en 
este contexto temas como la pobreza, 
el medio ambiente, las desigualdades 
de género, la sobre población adquie­
ren significación en el discurso inter­
nacional del desarrollo Alrededor de 



estos temas se ha formado un nuevo 
marco interpretativo que no solo com­
parten funcionarios internacionales sino 
que ha sido difundido y aceptado por 
funcionarios estatales, activistas de 
ONGs, políticos y expertos a nivel de 
los PRAs. 

5) De acuerdo a este nuevo co­
nocimiento consensual el reto del de­
sarrollo depende de la capacidad trans­
formativa de los estados de los PRAs, 
cuyo rol de ha redefinido radicalmente. 
La balanza se ha indinado sobre la 
"dimensión política del desarrollo" y el 
discurso sobre la gobernabilidad. El es­
tado desarrollista ha cambiado sus 
funciones de un agente integrador a 
uno normatizador; de un aparato cen­
trado en tareas de redistribución a otro 
más dedicado a establecer formas de 
interacción con la sociedad. Se podría 
argumentar que el estado sigue siendo 
el actor principal del proceso de de­
sarrollo de cada PRA. La variación está 
en que sus funciones se han reorien­
tado hacia incluir a actores locales 
por med1o de diversos mecanismos 
(participación popular, descentraliza­
ción, privatización) a los procesos de 
integración de procesos globales. El 
paradigma de desarrollo humano no 
solo exige cambios a nivel de la orga­
niZación del estado sino también en 
sus formas institucionales de articula­
ción con la sociedad y en los compor·· 
tamientos de los actores sociales 

6) Los organismos de asistencia 
Internacional cumplen un papel medu­
lar en la difusión de este discurso 
normativo y más aún en la definición 
de los cambios institucionales en los 
estados de los PRAs. Su perspectiva 
se basa en explicaciones sistémicas 
según las cuales cambios en el con­
texto internacional (sintetizados en los 

Tema Central 117 

procesos de globalización) demandan 
una redefinición de los patrones de 
asistencia internacional y del modelo 
de desarrollo a nivel de estos países. 
Según su discurso, el mismo papel de 
las OADs estaría determinado por las 
exigencias y dinámica de integración 
económica y los flujos de globaliza­
ción. La retórica nos dice que estas 
organizaciones cumplen un rol de faci­
litadoras de los cambios requeridos y 
que, por lo tanto, pueden considerar­
se como parte de los procesos trans­
nacionales. La gestión de asistencia 
para el desarrollo y su condicionalidad 
no serían externos a los procesos 
globales sino parte de ellos y de la 
necesidad de ir acentuando las ten­
dencias de integración. 

7) Es necesario transcender la 
explicación proporcionada por las 
OADs sobre su papel. Este trabajo ha 
demostrado cómo éstas funcionan 
como un espacio en el que se producen 
y difunden normas y reglas que 
regulan la vinculación de los PRAs al 
sistema internacional. Así lo confirma 
la dimensión normativa y regulariza­
dora que los flujos de asistencia inter­
nacional han tenido respecto a los 
cambios promovidos al interior de los 
PRAs los cuales, más temprano que 
tarde, están convergiendo hacia las 
políticas concebidas desde el nuevo 
paradigma de desarrollo humano. 

8) La nueva retórica del desarrollo 
humano y los patrones de asistencia 
técnica y financiera que la respaldan 
avanzan hacia la institucionalización 
de un espacio de autoridad internacio­
nal, un régimen internacional, alrededor 
del tema del desarrollo humano. La 
convergencia en las politicas de casi 
todos los PRAs hacia los parámetros 
establecidos por este paradigma no 
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son respuesta adaptativa a imperati­
vos anommos y sistémicos hacia un 
ajuste universal sino fruto de un com­
plejo proceso de obediencia internacio­
nal mediada por la acción de las OADs. 
Se trata, entonces, del establecimiento 
de formas autoridad y obediencia in­
ternacional entrelazadas a interpreta­
ciones transculturalmente aceptadas 
sobre las causas y soluciones al pro­
blema del desarrollo en el contexto de 
la globalización 

9) Hay que entender el cambio 
del paradigma del desarrollo más 
como un intento de lograr un ordena­
miento mundial o de consolidar el ya 
existente que como una respuesta a 
los problemas de "subdesarrollo" de 
los PRAs. No es que éstos no va­
yan a "mejorar" o a "desarrollarse" si 
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